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INTRODUCCIÓN 

LAS CRÓNICAS DEL SIGLO X V I I tienen (si bien esto no les es ex­
clusivo) conocidos trasfondos ideológicos y segundas inten­
ciones políticas. Severo Mar t ínez Peláez hace un análisis 
brillante de los condicionamientos de la Recordación florida de 
don Antonio Fuentes y G u z m á n , escrita ca. 1690,1 y nume­
rosos autores han señalado que Travels in the New World de 
sir Thomas Gage, escrito entre 1620 y 1640, estuvo vincula­
do al debate inglés sobre la conveniencia de emprender la 
guerra contra E s p a ñ a . 2 Pero las representaciones de las 

1 L a Recordación florida. . . de A n t o n i o Fuentes y G u z m á n fue escrita 
entre 1 6 8 8 y 1 6 9 2 . U n a copia enviada al Consejo se p e r d i ó y fue descu­
bier ta y publicada parcialmente en E s p a ñ a en 1 8 8 2 . O t r o manuscrito con 
variantes y correcciones se d e s c u b r i ó y p u b l i c ó en Guatemala en 1 9 3 2 . 
Casi todos conocemos y yo cito pr incipalmente la ve r s ión editada por la 
C o l e c c i ó n de Autores E s p a ñ o l e s . Basado principalmente en esa c rón ica , 
Severo M a r t í n e z Pe l áez p u b l i c ó su l ib ro La patria del criollo en Guatemala, 
1 9 7 0 . 

^ The English-American his Travail by Sea and Land or A New Survey of the 
West Iridies de Thomas Gage es otra obra bien conocida. Prefiero citar el 
t i t u lo moderno de Gage asi como una ve r s ión moderadamente " m o d e r n i ­
zada" del texto. V é a s e la i n t r o d u c c i ó n de J .E .S . Thompson a la ed ic ión 
de Travels. . . de 1 9 5 8 , p . X L I I y N E W T O N , 1 9 6 9 como ejemplos de anál is is 
l ú c i d o de este l ib ro que d e b i ó escribirse a par t i r de cuidadosas notas de 

HAÍex, X L I V : 2, 1994 1 9 5 
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crónicas se fundamentan en observaciones testimoniales, su­
jetas a la comprobación de sus contemporáneos . Hecha la 
crítica de las fuentes, las imágenes en las crónicas nos mues­
tran las condiciones del negro, así como el cotejo de las cró­
nicas, separadas por 60 años, permite estudiar una evolu­
ción de esa situación. 

Desde 1624, los intereses mercantiles ingleses que ejer­
cían la piratería en el Caribe p romovían la guerra como so­
lución al problema del "monopol io" español . 3 El partido 
belicista en la Corte de San Jaime incluyó en distintos mo­
mentos a personas eminentes, como el filósofo Bacon, y su 
causa sobrevivió a la "revolución gloriosa", convirtiéndose 
en prurito nacionalista de los puritanos. A Cromwell se atri­
buye la política del "gran d i s e ñ o " , que proyectaba una 
invasión masiva de los territorios españoles en el continen­
te, empresa al fin y al cabo ambiciosa, que necesitaba sin 
embargo, de propaganda y apología. Los ingleses y los ho­
landeses habían publicado la obra de fray Bartolomé de Las 
Casas,4 pero había que actualizar los argumentos. Travels in 
the New World era una puesta al día de las viejas denuncias, 
una fabricación de nuevos motivos y pretextos bélicos y una 
demost rac ión de su factibilidad. 

viaje d e s p u é s de que Gage r eg re só a Ingla ter ra en 1630 y que se pub l i có 
por p r imera vez en Londres ca. 1648. 

^ Rober t R i c h , Earl of W a r w i c k y allegado de la corte, practicaba la 
p i r a t e r í a desde V i r g i n i a , de la cual era fundador e inversionista, al igual 
que de la C o m p a ñ í a de Providencia. M O R G A N , s.f., pp. 92-101. Las acti­
vidades de la C o m p a ñ í a de Providencia frente a las costas de Nicaragua 
y en las islas de la b a h í a de Honduras deben verse al mismo t iempo como 
una b ú s q u e d a de bases para la p i r a t e r í a , formas de p r o b a c i ó n y preparati­
vos bé l icos . G A G E sobre " M a r g a r i t a " ; N E W T O N , 1969 y F L O Y D , 1990, 

pp. 24-25. 
' C o n respecto a las exageraciones de Las Casas y de* L i to ra l de Cen-

t r o a m é r i c a , cabe notar que fray B a r t o l o m é calcula que originalmente 
h a b í a en las bien pobladas islas de la b a h í a , muchas " m á s de 150 m i l al­
m a s " . L A S CASAS, 1543, p. 187. Las primeras ediciones extranjeras de 
Las Casas incluyen una c o m p i l a c i ó n holandesa t i tu lada Spiegel der Spaenes-
che Tyrannye geschiet in West Indien, t raducida por Cornel ius Lodjwiks van-
der Plasse en Holanda en 1638. A fines del siglo x v n apa rec ió An account 
of the first voyages of the Spaniards . . . containing the most exact relation hereto pub­
lished of their unparallel cruelties to the Indians. Londres: J . Darby , 1699. 
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El principal argumento a favor de la paz afirmaba que las 
posesiones de España eran inexpugnables. Visto de cerca, 
alegaba Gage, el imperio padecía, sin embargo, de una tre­
menda debilidad: hervía con disensiones y conflictos inter­
nos. El indio, explotado inmisericordemente por el reparti­
miento de trabajo, odiaba al español. Los negros esperaban 
una señal para atacar a sus amos, "perversos y crueles". En 
Guatemala y el Caribe, los indios y los negros se pondr ían 
de parte de los invasores. Incluso el criollo —descendiente 
del conquistador, pero marginado del poder— que odiaba 
al " c h a p e t ó n " , porque "se odian" (criollos y chapetones) 
"mas que, en Europa, el español y el inglés, podr ía termi­
nar colaborando". 5 Travels in the New World, dice el histo­
riador inglés Newton, " t en í a un gran valor propagandíst i ­
co. Demostraba que los españoles opr imían a los indios y 
que cualquier intento de liberarlos podía justificarse en los 
términos morales más elevados. Mostraba que los indios es­
taban oprimidos y justificaba la guerra contra España en los 
términos morales más elevados posibles. Era bastante fácil 
para los puritanos olvidar que su propia historia en América 
era algo menos que distinguida. M á s aún , el libro era una 
obra fiel de reconocimiento del terreno". 6 Gage, en efecto, 
describe las fortificaciones y caminos; cuenta los rifles y los 
barcos. Se trata de un género nuevo, el relato propagandíst i ­
co del espía. Travels. . . se re impr imió como manual en oca­
sión de la invasión en 1655 de Cromwell a La Española y 
Jamaica, en donde mur ió su autor, un año después. 

J.E.S. Thompson documenta varias mentiras de Gage y 
asegura que el ataque de Cromwell a L a Española fracasó, 
entre otras cosas, porque nunca aparecieron los negros que 
se hab ían ofrecido para guiarlo. 7 El éxito de la toma de Ja­
maica puede atribuirse, en cambio, a la poca disposición 

5 Y eso es mucho decir. G A G E , 1 9 5 8 , p . 2 1 5 , pero t a m b i é n pp. 1 0 5 , 
1 1 3 , 1 2 7 - 1 2 9 , 1 3 4 y 1 6 0 . 

6 N E W T O N , 1 9 6 9 , p . 1 0 . C o n respecto a las masacres etnocidas de los 
ingleses en N o r t e a m é r i c a , véase M O R G A N , s.f. 

7 T h o m p s o n , X L I I I - X L I V , en G A G E , 1 9 5 8 . 
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de los negros para defender al régimen español. Trovéis. . . 
estableció de cualquier forma una tradición historiográfica, 
que satisface la demanda de autojustificación y una peculiar 
propensión anglosajona de imaginarse moralmente superio­
res. 8 No interesa, sin embargo, condenar a los ingleses o a 
Thomas Gage, sino calibrar el texto como fuente. La circuns­
tancia de la publicación condiciona las imágenes que Gage 
pinta de los personajes, si bien las sigue usando fuera de 
contexto, como muestra de una explotación sin analogía n i 
precedente. Pero a diferencia de los actuales, Gage era un 
espía honrado y su libro contiene abundante información 
que contradice su argumento. Bien criticado, Travels. . . 
permite rastrear la forma en que evolucionaron los concep­
tos sociales, pues los estereotipos son históricos, además de 
funcionales!9 Sus representaciones del negro nos informan 
sobre su condición a principios del siglo x v i i . 1 0 

L A REPRESENTACIÓN DE LOS NEGROS EN GAGE 

L a explotación española que Gage representa parece bené­
vola frente a la explotación que los ingleses hicieron más 
tarde de los negros y los indios en sus propias colonias. 1 1 

8 Cockburn , Thomas , 1735. L a tendencia a representar la realidad 
centroamericana en forma estereotipada y con una agenda pol í t ica ulte­
r i o r as í caracteriza a las c rón i ca s de viajeros y a c a d é m i c o s anglosajones 
del siglo x x , desde novelistas como Greene y Therous hasta colegas que 
no m e n c i o n a r é . Esa clase de estereotipo sigue r e s u l t á n d o l e o r g á n i c o al i m ­
perialismo y se sigue traduciendo en pol í t ica . A ú n a fines del siglo x x , 
nuestros conflictos é tn icos sirven a otros para sus propios fines. E l estereo­
t ipo se manifiesta igual a la izquierda en los a c a d é m i c o s " d e m o c r á t i c o s " 
que just i f ican el te r ror ismo. 

9 H a y quien dice que el racismo inglés era m á s antiguo y t e n í a ra íces 
medievales, pero esto es ya cues t i ón de definiciones. 

1 0 E l p r imero que proporciona esta i n f o r m a c i ó n de Gage es J . Kuns t , 
en u n a r t í cu lo no recomendable, K U N S T , 1943, pp. 393-398. N e w t o n re­
produce verbatim partes de Kuns t , N E W T O N , 1969, pp. 112-114. 

1 1 Se ha quer ido esquivar esa p o l é m i c a ú l t i m a m e n t e . É s t e no es el si-
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Pero cuando Gage escribió, alrededor de 1630, apenas se 
establecían las primeras colonias inglesas en América y aún 
no despegaba la industria inglesa de la trata, mientras que 
los españoles tenían casi un siglo de haber comenzado a usar 
esclavos para fines mercantiles. Trovéis. . . provee nueva luz 
sobre ese momento clave, en que la mayor parte de las pose­
siones inglesas en Estados Unidos eran trabajadas aún por 
sirvientes enganchados (indentured), y sobre el cambio que 
ocurr ió precisamente después de que, mediando el siglo 
xv i i , los ingleses —y especialmente los puritanos— estable­
cieron su imperio insular en el Caribe e importaron negros 
en forma masiva para las plantaciones tropicales y después 
para vender. La contradicción no es de Gage sino de la evo­
lución posterior, que desarrolló el racismo como justifica­
ción de la industria esclavista. Travels. . . enfoca un momen­
to anterior, cuando se están gestando los estereotipos, pero 
a ú n no existía el racismo como sistema conceptual. Gage 
nunca habla de las razas como entelequias; aunque es "na­
cionalista" y crea constantemente estereotipos, no es racis­
ta. Los españoles de Guatemala, P a n a m á y México son sc~ 
e ú n él "cobardes" y crueles pero de n ingún modo 
superiores al indio o al negro. 

Gage no se sorprende del mestizaje. Comenta, entre di­
vertido y moralizante, que los españoles de México, Perú y 
P a n a m á make the blackamoor (who are many, rich and gallant) 

t io para una d i scus ión exhaustiva, pero FREYRE, 1 9 6 3 y T E N E N B A U M , 
1 9 4 6 , s e ñ a l a r o n que los sistemas esclavistas ibér ico y catól ico tienen ras­
gos mitigantes que los hacen parecer menos ma lévo los (y no mejores) que 
el de los calvinistas. E n una forma innecesariamente p o l é m i c a , H A R R I S , 
1 9 6 4 , acusa a Freyre de idealizar la cu l tura portuguesa y a Tenenbaum 
de sobrestimar la leg is lac ión ibé r i ca . Sin duda, hubo discrepancias entre 
la legis lac ión y las relaciones reales, pero la legis lac ión establece c o n s t r e ñ i ­
mientos y provee d i r ecc ión . H a r r i s reconoce el mestizaje y comprende la 
forma en que éste impide la d i s c r i m i n a c i ó n . Pero en vez de reconocer las 
diferencias culturales que forjaron actitudes distintas, te rmina defendien­
do la t r a d i c i ó n l iber tar ia de la Car ta M a g n a , la potencia sexual de los i n ­
gleses y alegando que t a m b i é n hubo mestizos en Estados Unidos, H A R R I S , 
1 9 6 4 , pp . 6 6 - 8 0 . Para una d i s c u s i ó n m á s moderada, véase D A V I D S O N , 
1 9 6 6 . 
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the chiefobjects of their lust.12 Explica sin más que los mulatos 
eran a mixed nature, of spaniards and blackmoors. La mezcla 
—que supone cierta igualdad— sucede naturalmente; nada 
tiene de extraño. Le parece natural que para congraciarse 
con un negro pirata, los holandeses le den una esposa holan­
desa, a la que aquél ama tan tiernamente como Otelo a Des-
d é m o n a . De hecho, hacia 1630, los ingleses todavía se mez­
claban libremente con las indias de Virg in ia y las Antillas. 
En el ú l t imo cuarto del siglo fue cuando se establecieron le­
yes estrictas contra la mezcla y que esa norma obtuvo la san­
ción de un consenso.13 

Los negros, al inicio de nuestra historia, no estaban ubi­
cados en una situación homogénea respecto de los medios de 
producción; no constituían una clase social. Aunque la ma­
yoría eran esclavos, t ambién los había libres, de distintos 
rangos y fortunas. Travels. . . pinta las condiciones heterogé­
neas de muchos —aproximadamente un millar— negros, a 
los que llama mulatos y negrosmoros libres, ubicados de ma­
nera dis ímbola en la sociedad colonial centroamericana, cu­
yas condiciones evolucionaron en su contexto cultural espe­
cífico, y no pueden homologarse ni colocarse en un continuo. 1 4 

1 2 G A G E , 1 9 5 8 , p . 3 2 7 . Los e s p a ñ o l e s , "hacen del negromoro el p r in ­
cipal objeto de su l ac iv i a" y dice que los mulatos "son de naturaleza mix­
ta, de negromoro y e s p a ñ o l " . N o hay n i n g ú n j u i c i o de valor en esa expo­
s ic ión . 

1 3 G A G E , 1 9 5 8 , p. 3 1 5 . Para los ma t r imon ios entre ingleses e 
i n d í g e n a s en la temprana V i r g i n i a , véa se el informe de u n embajador es­
p a ñ o l citado curiosamente en N E I L L , 1 8 7 1 , p . 7 0 . E n el Caribe, se pro­
ducen, en el ú l t i m o cuarto del siglo x v n , incidentes que p a r e c e r í a n expli­
carse pr incipalmente como formas de e l i m i n a c i ó n de las pruebas vivientes 
de u n mestizaje hasta entonces tolerado. A s í se explica la masacre en Do­
min i ca de " C a r i b W a r n e r " (hijo de sir Thomas W a r n e r ) y de toda su fa­
m i l i a , a manos de su medio hermano, Ph i l l i p Warne r , protegido del go­
bernador Stapleton. Calendar of State Papers, 1675-1676, Addenda citado en 
T A Y L O R , p . 2 1 , nota. 

1 4 M A R T Í N E Z PELÁEZ, 1 9 7 0 , p. 2 8 0 agrega que Gage habla de los mes­
tizos " c o m o si percibiera las proporciones de sangre africana, ind ia o eu­
ropea que le confe r í an su peculiar mat iz al i nd iv iduo dentro de las cas­
tas" . Creo sinceramente que és te es u n lapsus del gran historiador; el 
sistema de castas no estaba emplazado a ú n en 1 6 2 0 ; es u n producto de 
la siguiente g e n e r a c i ó n . 
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LOS LIBERTOS 

Aunque mucha literatura polémica pretende que las manu­
misiones eran una ficción jur ídica, cada vez tenemos más in­
formación documental que muestra que las autoridades res­
petaban esas disposiciones de los dueños . Gage dice poco 
respecto de las manumisiones, que no debieron llamar su 
atención, pues antes de la promulgación de los "códigos 
de esclavos", t ambién los ingleses acostumbraban liberar a 
sus esclavos en casos excepcionales. Como en el resto del im­
perio, en Cen t roamér ica los negros recorrieron muchos ca­
minos para liberarse de la esclavitud. Pod ían comprar su l i ­
bertad y disfrutaban de periodos extensos de "esclavitud 
atenuada" como especie de transición, para efectuar los pa­
gos. Las mujeres esclavas seducían a sus amos con el mismo 
fin. Ése fue quizá el caso de Juana Mearía, que consiguió que 
su amo, Juan Azcura, comerciante de San Pedro Sula, libe­
rase de la triste condición en que nacieron (tal vez él mismo 
los había engendrado) 3. SUS hijos Prudencia, Juana M a r í a 
y Andrés antes de 1658. Si bien no faltó quien pusiera en du­
da la libertad de los manumisos, la audiencia amparó su de­
recho. 1 5 Varias frases del texto ins inúan que el colono 

1 5 Recopilación, l i b . 7, t i t . 5, ley 8 1 , ofrece la base j u r í d i c a para la l ibe­
r a c i ó n de esclavos. M A R T Í N E Z PELÁEZ, 1970, pp. 277-278 y 700, nota 53, 
cita a G A R C Í A PELÁEZ, 1943, t . n , p . 28 quien menciona varios casos en 
Guatemala. Pese a que no le acomoda i d e o l ó g i c a m e n t e , M a r t í n e z asegura 
que su d o c u m e n t a c i ó n menciona repetidamente a los negros libres en la 
segunda m i t a d del siglo x v n . Varios l ibros clásicos discuten las formas en 
que la corona y la Iglesia p r o m o v í a n la m a n u m i s i ó n y la compra de la l i ­
bertad. C l á s i c o s latinoamericanos son el de A G U I R R E BF.LTRÁN, 1946, y el 
de D Í A Z , 1974. V é a n s e en A G U I R R E B E L T R Á N , 1946, pp. 248-268. L a i n ­

ves t i gac ión documental reciente descubre, cada vez, m á s casos de este 
procedimiento que empieza a parecer una t r a n s a c c i ó n e c o n ó m i c a no rma l . 
Considero que la inmensa m a y o r í a de las manumisiones en C e n t r o a m é r i ­
ca eran informales, como los casos aludidos por el documento citado del 
A r c h i v o General de C e n t r o a m é r i c a t i tulado "Para que se d é amparo en 
el goce de l iber tad a los esclavos Prudencia, Juana M a r í a y A n d r é s , hijos 
de Juana Castro, residente en San Pedro Sula, l iber tad que les o t o r g ó 
Juan de A z c u r a " , A G C A , A l . 2 4 , exp. 10 206, leg. 1562, f. 121. 
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temía especialmente a los libertos, que sin duda tenían más 
recursos que otros. 

A fines del siglo xv i , los libertos constituían alrededor de 
10% de los negros en Nueva España . Muchos seguían sien­
do sirvientes. A l propio Gage lo acompañó en su viaje M i ­
guel Dalva, mulato libre y leal, que dormía en su misma re­
c á m a r a . 1 6 El servicio doméstico es tal vez un paso lógico 
después de la esclavitud. Pero, en 1630, el negro libre se dedi­
caba a una variedad de oficios y servicios y como consecuen­
cia, había accedido a una gama amplia de posiciones, como 
gambusero, regatón, muletero y ranchero. 

Algunos se hab ían enriquecido porque controlaban servi­
cios estratégicos, como los barqueros que le pagaron a Gage 
20 coronas por un sermón, en P a n a m á . H a b í a negros y mu­
latos libres asentados en muchos sitios, incluso —en contra 
de repetidas reales cédulas— en los pueblos indígenas del al­
t iplano. 1 7 H a b í a , asimismo, negros rancheros avecindados 
en los pueblos de indios y —si bien como excepción— había 
incluso negros hacendados en Guatemala. Gage mencionó 
caseríos de gambuseros, la mayor parte de ellos mulatos l i ­
bres, que vivían en chozas, dedicados a lavar oro en las már ­
genes del río de Vacas. 1 8 Y muchos negros se dedicaban al 
pequeño comercio. 

El rey se quejaba a la Audiencia de Guatemala, a fines de 
1605, de los "negros libres que entran en los pueblos de in­
dios y que, con cosas que les venden de poca consideración 
[ . . . ] , le quitan el cacao". 1 9 Una cédula real para el capi­
tán general don Diego de Acuña , de septiembre de 1628, 

1 6 Eí leal M i g u e l Da lva salvó la v ida del esp ía en varias ocasiones. 
G A G E , 1958, pp . 287 y 311-312. Los sirvientes negros de los frailes — í n ­
timos con la cu l tura dominante y protegidos— fueron q u i z á u n impor t an ­
te agente de a c u l t u r a c i ó n . 

1 7 M Ó R N E R , 1970, p . 95 cita una real cédu la de 1600 que p r o h i b í a la 
residencia de negros y mulatos en los pueblos de indios " n o siendo casa­
dos con indias de e l los" . Para u n ejemplo, véase M Ó R N E R , 1970, la pres­
c r ipc ión de azotes mencionada en la p á g i n a previa. 

^ G A G E , 1953, p . 197. 

XVÜNETZKE, t y o o , v o l . I I , t . i , pp . í i o - i z u , véa se tamoien la p . l oo 
en que se dice que muchos son "regatones". 
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ordenó que n ingún mercader viviera en los pueblos de in­
dios, mucho menos los negros. L a cédula especifica entre los 
proscritos a los "negros y mulatos", quienes, además de la 
multa sentenciada para el español, habr ían de ser condena­
dos a castigo infamante de 50 azotes y cuatro años de des­
tierro. En forma aparentemente contradictoria, el numeral 
39 de la misma cédula prescribe 100 azotes y cuatro años de 
destierro para el negro o mulato o mestizo "que esté, resida 
o ande comprando en pueblo de indios cosa ninguna, aun­
que sea de las permit idas" . 2 0 Algunos libertos habían pasa­
do de ser propiedad a ser propietarios. 

En su parroquia, en Amat i t lán (a la que pertenecían tam­
bién Pinula y Mixco) , Gage narra que vivía bien, porque las 
cofradías de la Virgen del Rosario —establecidas por los do­
minicos a lo largo y ancho de sus parroquias novohispa-
nas— le daban limosnas de dos coronas al mes cada una, 
tanto " l a de los indios, como la de los españoles y la de los 
negromoros". Sin más datos, es difícil saber cómo funciona­
ban las cofradías negras e inútil preguntarse si eran ámbitos 
de refugio o de acu l tu rac ión . 2 1 Pero la presencia de cofra­
días de negros en una época tan temprana (1627) indica un 
n ú m e r o sustancial de vecinos negros en los pueblos y un di­
namismo de asimilación. Gage narra que, en Amati t lán , re­
sidían muchos granjeros ricos y que negros y españoles de 
la Virgen compet ían entre ellos, en galanura y ostentación, 
como "picadores" de los toros en la fiesta.22 

2 0 K O N E T Z K E , 1953, pp . 318-321. 
2 1 Véase KONETZKE, 1953, vol . n , t. i , p . 182. En México hay indicios de 

que las cofradías pudieron funcionar como cooperativas funerarias y de que 
la celebración de la muerte era m u y importante en la tradición africana se­
g ú n se desprende de su preservación en Brasil. H a y a d e m á s noticias sueltas 
de que los motines estuvieron asociados a entierros de personajes estima­
dos por la comunidad y maltratados por los amos. Claramente amerita 
estudiar los libros de cof rad ías de esos pueblos en el archivo. Prueba de 
ello es el culto a San M a r t í n . 

2 2 G A G E , 1958, pp . 197 y 202. E n 1602 el rey h a b í a prohibido que los 
negros tuviesen cof rad ías ; esto probablemente c o n t r a d e c í a el fuero ecle­
s iás t ico . V é a s e K O N E T Z K E , 1953, v o l . n , t. i , p . 182. L a corona h a b í a 
mandado luego que las cof rad ías de los indios y negros tuviesen rectores 
y sacerdotes " q u e asistan a sus reuniones para que haya la decencia y 
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Gage cuenta de un negro que había comprado su libertad 
y después tierras y ganado en Agua Caliente, convirtiéndose 
así en un hombre rico. 

In that place liveth a Blackamoor, in a estancia of his own, and 
is held to be very rich and gives very good entertainment to the 
travellers [ . . . ] . He is rich in cattle, sheep and goats and from 
his farm stores Guatemala and [ . . . ] thereabouts with the best 
cheese of all that country. But his riches are thought not so 
much to increase from his farm and cheeses, but from this hid­
den treassure, which —credibly— is reported to be known unto 
h i m . 2 3 

Los españoles sospechaban que el negro explotaba una 
mina de oro por cuya ubicación " h a b í a n asesinado a los in­
dios". El negro había sido investigado por la audiencia; pe­
ro negaba saber nada de la mina, explicando que "de joven 
tuvo un amo bueno que lo dejó que ganara para s í " ; que 
compró su libertad a buen precio y prosperó "con la bendi­
ción de Dios" . Pero Gage quiere dejar en suspenso la pro­
mesa de las minas, como un estímulo adicional para los 
invasores. 

El éxito del negro como ganadero no resulta sorprendente. 
Antes de ser esclavizados, los yorubas e ifes —que predomi­
naban entre los africanos esclavizados— vivían principal­
mente de la crianza de ganado. Pero la figura del hacendado 
rico no deja de sorprender. Por contraste con el esclavo ex­
plotado, el hacendado de Agua Caliente explota la tierra, el 
ganado y el mercado; ha aprendido a ser un empresario al 
estilo europeo. En vez de saltear los caminos, los utiliza: 

buen orden que se requiere y no n inguna d e m a s í a n i exceso", e n c a r g á n ­
doles su e d u c a c i ó n y buenas costumbres. K O N E T Z K E , 1953, vo l . n , t. i , 
p . 88. 

2 3 G A G E , 1958, p . 197 dice: " E n ese sito vive u n negromoro, en una 
estancia propia , que es tenido por m u y rico y da m u y buen entretenimien­
to a los viajeros [. . . ] Es rico en ganado mayor , ovejas y cabras y de su 
hacienda provee a Guatemala y a sus alrededores con el mejor queso de 
todo ese p a í s . Pero se dice que sus riquezas no vienen tanto de su hacienda 
y sus quesos, sino de u n tesoro escondido cuyo paradero se reporta fide­
dignamente que conoce". 



LAS CRÓNICAS DEL SIGLO X V I I CENTROAMERICANO 205 

produce, industrializa y mercadea; es más , acumula y osten­
ta, según se deduce de su espléndida hospitalidad con los 
viajeros. Agua Caliente estaba a unos cuatro días de distan­
cia de la capital, por el camino alto, así que el propietario 
tenía que vender muy bien su queso para descontar el costo 
del transporte (y probablemente calculaba una ganancia al 
margen, por la utilización de sus muías en el acarrero de 
otros productos a la vuelta de la capital). En la remota Agua 
Caliente debió haber más oportunidades: tierras libres y 
libertad de constreñimientos corporativos para prosperar 
t ambién " a l margen", aun siendo negro. 2 4 Aunque sus 
precios elevados sugieren más bien una escasez relativa, la 
gran mayor ía de los negros seguían siendo esclavos a princi­
pios del siglo x v i i . 2 5 

LOS ESCLAVOS DE LA CIUDAD Y DEL CAMPO 

Gage acepta la esclavitud. El dominio de un hombre sobre 
otro es simplemente parte del paisaje para él; pero repara so­
bre las que cree "particularidades" de la esclavitud españo­
la. Los esclavos domésticos eran un artículo poco común y 
muchos de ellos tenían un uso sexual. No sin un dejo de pu­
ritanismo autogratificador Gage condena " l a lu jur ia" de 
quienes, como Palomeque (un extraño vizcaíno que había 
llegado pobre, se había hecho muletero y había prosperado 
hasta llegar a ser uno de los hacendados más ricos), tienen 
relaciones ilícitas con las esclavas o abusan de las mujeres de 
los esclavos, con el fin de humillarlos. 2 6 Pero la esclavitud 

2 4 Cur ioso, que en ese sitio se desarrollase poco d e s p u é s el culto al 
Cris to Negro de Esquipulas que, como tantos otros de los cultos colonia­
les, s e rv i r á m á s tarde a la i n t eg rac ión social nacional, v inculando a los ele­
mentos dispares. 

2 5 U n a serie de inventarios testamentarios in fo rman que los precios 
de los esclavos, a principios del siglo x v n , eran m á s elevados que en M é ­
xico: entre 200 y 500 pesos cada uno los varones y entre 250 y 500 pesos 
las hembras. M A R T Í N E Z PELÁEZ, 1970, cita a G A R C Í A PELÁEZ, 1943, vo l . n , 

p. 27. 
2 6 G A G E , 1958, pp . 194-195. Describe con fruic ión los tormentos y 
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estaba ciertamente ligada a un uso sexual y éste a su vez re­
percut ía sobre la condición del amo y del esclavo. En Guate­
mala quizá no andaban tan ricamente vestidos como en M é ­
xico, en donde Gage calcula que había 50 m ü de estos 
"esclavos de r e c á m a r a " , que le hicieron al viajero una i m ­
presión indeleble según se desprende de su descripción. . . 

a blackamoor young maid and slave will make hard shift, but 
will be in fashion with her necklace and bracelets of pearls and 
her ear-bobs of gold and some considerable jewls [. . . ] Their 
clothing is so light and their carriage so enticing that many 
Spaniards, even of the better sort [ . . . ] disdain their wives for 
them [ . . . ] . The locks of their hair [. . . ] covered with some fair 
silk, or silver or golden ribbon, which crossed [. . . ] their fore­
head, [with] some light and foolish love posy. Their bare, black 
and tawny breasts [. . . ] covered with bobs, hanging from their 
chains of pearls [. . . ] Most of these are or have been slaves, 
though love have set them loose, at liberty to enslave souls to 
sin and Satan, and there are so many [. . . ] both men and wom­
en, grown to a height of pride and vanity, that many times 
the Spaniards have feared they would rise up and mutiny 
against them [. . . ] The loosenes of their lives and public scan­
dals of the Spanish [. . . ] are such that I have heard those who 
professed more religion and fear of God say [. . . ] God would 
destroy that city and give up the country into [. . . ] some other 
nation. 2 7 

crueldades que su " a m i g o " Juan Palomeque inflige a su esclavo Macao , 
cuya mano suicida hubo de detener en varias ocasiones. R e c o r d a r é sin 
embargo que hay indicios de uso sexual de los esclavos en la a n t i g ü e d a d 
centroamericana. 

2 7 K O N E T Z K E , 1953, vo l . i i , t . i , pp . 135 y 183 de 1606 y 1612. O b s é r ­

vese que estos decretos son mucho m á s severos que los de fines del si­
glo x v i citados en el c a p í t u l o anterior, aunque se remiten a una ordenan­
za del v i r rey novohispano Conde de Mon te r r ey , de 1598. T a m b i é n , hay 
que atender al hecho de que las leyes suntuarias e s t án preocupadas por 
mantener las distancias estamentales tanto como las de casta, entre nobles 
y plebeyos de todo color. L a mora de Gage recuerda a la mula ta paname­
ñ a que in sp i ró las cédu l a s reales prohibiendo el ostentoso uso de joyas por 
parte de negras y mulatas casadas. V é a s e cap. 3. 
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Se trata de la figura que Freyre llama a moma encantada que 
la imaginación ibérica configura. Evidentemente, los negros 
y las negras se valían de su sexualidad como de cualquier 
otro recurso para mejorar su condición y violaban las nor­
mas de consumo suntuario que desde un siglo antes pre­
tendían apuntalar el orden social. Fueron inútiles las pres­
cripciones cada vez más estrictas, como las que emitió la 
Audiencia de México en 1612 para que "ninguna negra mu­
lata libre n i cautiva pueda traer n i traiga ninguna joya de 
oro n i plata, n i perlas n i vestidos de seda de Castilla, n i 
mantos de seda n i pasamanos de oro, n i de plata so pena de 
cien azotes y perdimiento de los tales". 2 8 El barroco latino­
americano era una violación de la norma y un reto, una 
evolución imprevisible de la sociedad. El rico vestido de los 
esclavos de recámara simbolizaba supuestamente el trato es­
pecial que recibían, pero curiosamente los criollos vivían en 
perpetuo temor de un mot ín por parte de estos esclavos pr i ­
vilegiados acerca de los cuales sentían especialmente, una 
mala conciencia. 2 9 

La mayor ía de los esclavos trabajaban en el campo y no 
en el tá lamo. Según Gage, los escalvos abundaban en las ha­
ciendas guatemaltecas de sus hermanos dominicos (en la de 
San J e r ó n i m o , al mando de dos frailes), en las de los agusti­
nos o jesuítas, o en las fincas de propietarios privados como 
Palomeque que tenía at least threescore slaves for the work of this 
farras en Petapa. Cien esclavos servían al ingenio de Zavale-
ta en las cercanías de Amat i t l án , dedicados a la fábrica de 
a z ú c a r . 3 0 En el altiplano había otra media docena de trapi­
ches con entre 30 y 100 esclavos en cada uno, cifra modesta 
pero significativa. Gage subraya la diferencia entre la condi­
ción de los esclavos, de los religiosos y la de los amos como 
Palomeque al pintar los abusos de és te . 3 1 Presumiblemente 
los frailes no usaban el sexo de los suyos. 

2 8 FREYRE, 1 9 6 3 . 
2 9 A G U I R R E B E L T R Á N , 1 9 4 6 . 
3 0 G A G E , 1 9 5 8 , pp. 2 0 3 - 2 0 4 y 2 1 1 . Interesa a q u í s eña l a r el p a t r ó n que 

se repite, del g a c h u p í n que invier te en m u í a s . V é a s e Woodward sobre el 
M a r q u é s de Aycinena , en W O O D W A R D , 1 9 8 5 . 

3 1 Remesa!, sin embargo, denuncia que — s e g ú n c é d u l a de fines del 
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Como personajes representados, los esclavos de campo no 
resultan menos interesantes que los libertos o los esclavos de 
recámara . Así los representa Gage: 

blackmoors who have no weapons, but a machete [. . . ] yet with 
these are so desperate that the city of Guatemala has often been 
afraid of them, and the masters of their own slaves [. . . ] and 
who fear not to encounter a bull, though wild and mad and to 
grapple in the rivers with crocodiles, till they have overmaster­
ed them and brought them to land from the water.3 2 

T a m b i é n ésta es la representación de un ser temible. Pero 
además , entre -los que pinta la crónica destaca la imagen del 
negro c imarrón . 

LOS CIMARRONES 

Cimarrones eran los esclavos huidizos, "vueltos salvajes, 
como el ganado montarraz" , 3 3 Gage explica que los cima­
rrones de Guatemala tenían su principal "palenque" 3 4 en 
" L a Sierra de Minas" , entre la desembocadura del Mota-
gua y Golfo Dulce, el que visitó en su viaje a Truji l lo 

siglo x v i — muchos religiosos m a n t e n í a n negros en los pueblos " a costa 
de los indios, lo cual todo es ve jac ión y molestia suya (del indio) , porque 
los negros les hacen muchas extorsiones, robos y fuerzas". R E M E S A L , 
1966, vo l . I I , p . 204. 

3 2 G A G E , 1958, pp. 192-193. Se trata, dice, de "negrosmoros desar­
mados sino es con un machete pero tan valientes con estos que la ciudad 
de Guatemala ha estado muchas veces temerosa de ellos, y los amos de 
sus esclavos [ . . . ] porque no temen encontrar a u n toro aunque sea salva­
j e y rabioso, n i luchar 'en los r íos con los cocodrilos hasta que los vencen 
y los sacan del agua" . 

3 3 G A G E , 1958, pp. 195-196. 
3 4 "Pa lenque" es palabra g e n é r i c a para referirse a u n asentamiento 

compacto, muchas veces rodeado de una empalizada protectora; los espa­
ñoles u t i l i zan t a m b i é n esta palabra para referirse a los asentamientos de 
los indios en el l i to ra l al contacto. Pero la idea de la empalizada t a m b i é n 
me recuerda las vallas protectoras del compound t radicional africano. 
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What the Spaniards fear most until they get out of these moun­
tains are the two or three hundred blackamoors cimarrones who, 
for too much hard usage, have fled from Guatemala and from 
other places [. . . ] unto these woods and there live and bring up 
their children and increase daily, so that all the power of Guate­
mala City, nay all the country about is not able to bring them 
under subjection.35 

Las recuas de muías que acarreaban mercancía entre 
Santo T o m á s y el resto del reino, pues no hab ía otra salida 
legal, tenían que cruzar por esta sierra. Los cimarrones re­
presentaban, teór icamente , un peligro grave como para mo­
vilizar todos los recursos en su contra. Pero apenas se había 
ordenado reducirlos a obediencia al corregidor de Acasa-
huastlan, que disponía de 20 mosquetes y de unos indios que 
defendían al pueblo con arcos y flechas.36 Sorprende la t i ­
bieza de estos esfuerzos, hasta que Gage confiesa que los re­
beldes "no eran malos" y "no molestaban a los españoles 
que les daban parte de su provis ión" , n i a los muleteros, n i 
inquietaban a los esclavos de las recuas que, a veces, aprove­
chaban la oportunidad para liberarse, aunque quedaban 
obligados a v iv i r en la selva. Gage asegura que con frecuen­
cia, los esclavos de las recuas optaban por permanecer con 
los muleteros, pese al buen trato y a la invitación de los re­
beldes; concebían y conocían alternativas de vida más atrac­
tivas. Escudr iñemos más atentamente esta contradicción. 

Gage asegura que los cimarrones usan "arcos y flechas, 
sólo para defenderse cuando los españoles los atacan"; pero 

3 5 G A G E , 1958, p . 195. " L o que m á s temen los e spaño l e s hasta salir 
de estas m o n t a ñ a s son doscientos o trescientos negrosmoros cimarrones 
que, por los malos tratos, han hu ido de Guatemala y otros sitios, de sus 
amos a estas selvas, en donde v iven criando a sus hijos y creciendo a dia­
r io , de tal suerte que n i todo el poder de Guatemala n i de todo el pa í s es 
capaz de sujetarlos. Para el cambio del puerto véase R E M E S A L , 1966, vo l . 
I I , pp . 462-469 y PASTOR, 1990, pp . 106-112, que ci ta el In forme del pre­
sidente Alonso, criado de Casti l la, BAGG ( x i ) 1946, pp . 20-44. 

3 6 G A G E , 1958, p . 196. Para tratar de di lucidar el misterio h a b r á que 
estudiar la d o c u m e n t a c i ó n que cita M a c L e o d del presidente Conde de la 
Gomera , nota 4 1 . 



2 1 0 RODOLFO PASTOR F. 

también que " toman a las recuas de muías tantas armas co­
mo necesitan" además del vino, la sal y la ropa. Pudo ha­
ber, como en otros casos, un modus vivendi entre autoridades 
y cimarrones. Otros estudios han encontrado que los cima­
rrones a menudo t en í an incluso comercio con indios y espa­
ñoles de su vecindad. 3 7 Gage es ambiguo; dado el propósito 
político del relato, no le convenía explicar esa ext raña amis­
tad. Supuestamente, los rebeldes "declaraban" que su pr in­
cipal razón para permanecer alzados era estar prestos "a 
ayudarles a los ingleses y holandeses" cuando llegaran al 
Golfo, porque sabían que ellos "les permit i r ían v iv i r libres 
y en paz" ( ¡Quién sabe cómo habr ían concebido semejante 
disparate!). Sin embargo, los cimarrones no eran una mera 
invención propagandís t ica de Gage, n i la contradicción es 
solamente suya. 

García Peláez confirma la existencia de esta comunidad 
rebelde. 3 8 MacLeod señala que el peligro c imarrón fue una 
de las principales preocupaciones del Conde de la Gomera 
cuando fungió como presidente y capitán general, entre 
1611 y 1618. 3 9 En 1605, después de establecer el puerto en 
Santo T o m á s y al caducar el asiento de Gómez Reynel, la 
Audiencia de Santiago prohibió la importación de esclavos, 
"por el peligro que representaban cuando se escapaban y se 
volvían cimarrones". 4 0 En 1612, "enterado del próximo 
arribo de dos naves" cargadas de africanos, el Honorable 
Ayuntamiento de la capital pidió a la audiencia que no per­
mitiera su desembarco, "por haber muchos hombres de co-

3 7 P R I C E , 1 9 7 9 , Introduction. 
3 8 Severo M a r t í n e z cita a G A R C Í A PELÁEZ, 1 9 4 3 , vo i . I I , pp. 2 7 y 3 0 . 
3 9 M A C L E O D , 1 9 7 3 , pp . 4 3 , 1 5 9 , 1 9 1 y 4 2 3 , notas 1 2 , 5 2 y 5 3 , en 

p . 4 3 0 , en donde se dice que Gomera i n f o r m ó que h a b í a cimarrones en 
la zona de E l Guayabal , en 1 6 1 1 y cita u n documento sobre la " r e d u c c i ó n 
y p r i s ión de los negros cimarrones de 1 6 1 8 " , ambos documentos del A G I . 
M A C L E O D , 1 9 7 3 , t a m b i é n cita de Scelle, La Traite Negrière, p . 1 6 7 , y 
menciona una r ebe l ión de negros en E l Salvador durante una semana san­
ta, pero no dice de q u é a ñ o . 

4 0 Es de notar que la p r o h i b i c i ó n no fue estrictamente obedecida se­
g ú n M a r t í n e z que cita a G A R C Í A PELÁEZ, 1 9 4 3 , t. I I , pp . 2 6 - 2 7 . 
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l o r " y unos meses después eleva a esa alta consideración 
otro escrito sobre la materia. Alega el cabildo en 1617 que 
es inconveniente importar más negros y protesta vehemen­
temente la pretensión de los vecinos de Truj i l lo (que no te­
n ían a su disposición indios de repartimiento) de introducir 
a ese puerto un n ú m e r o de ellos. 4 1 Por entonces los cima­
rrones de Veracruz, bajo liderazgo del famoso Yanga, ha­
bían provocado un gran desasosiego.42 Y la rebelión llamada 
de Benkos asolaba al mismo tiempo la costa caribeña de Co­
lombia . 4 3 Los rumores acerca de estos motines y las cace­
rías de brujas que se desencadenaron debieron alimentar un 
temor latente. 

Las rebeliones coincidían entonces debido a que, de 1590 
a 1620, cuando la población indígena llegó a su nadir y las 
minas al cénit de su producción, el ingreso de esclavos reba­
só la capacidad de control del sistema. 4 4 Las prohibiciones 
que el cabildo de Santiago solicitó contra la introducción de 
esclavos se explican en términos del miedo social que des­
pertaron las rebeliones generalizadas.4 5 Consciente de la re­
lación entre importación y cimarronaje, la corona detuvo 
la trata de esclavos, mientras se desplomaba el comercio 

4 ^ M A R T Í N E Z PELÁEZ, 1970, p . 273, cita en la p . 698 las Efemérides 

de Pardo para j u l i o y septiembre de 1612, abr i l de 1617 y octubre de 
1620. 

4 2 V é a s e nota 18. A G U I R R E B E L T R Á N , 1946. V é a s e t a m b i é n la síntesis 
de la historia de Yanga en D A V I D S O N , 1966 y t a m b i é n en PRICE, 1979 y 
D i L O R E N Z O , 1986, p . 30. Yanga a t a c ó con los suyos las caravanas que 
cruzaban la r eg ión m o n t a ñ o s a entre Puebla y Veracruz, hasta que forzó 
u n pacto mediante el cual la autor idad v i r re ina l le conced ió u n pueblo con 
su ter r i tor io y su gobierno a u t ó n o m o para él y los suyos, el cé lebre San 
Lorenzo de los negros en Veracruz . 

4 3 A G U I R R E BELTRÁN, 1946 y Escalante en f R i c E , i97y, p. ll\ DAVIDSON, 

1966 y P A L M E R , 1986, pp . 127-130. 
4 4 P A L M E R , 1986, cuadro 16, n ú m . 3, cuyos datos (tomados s egún el 

calce del cuadro del A G I , Contratación, 5758 y 5766) parecen indicar que 
de aproximadamente u n m i l l a r de esclavos negros que se importaban a 
la Nueva E s p a ñ a en los setenta se p a s ó a impor ta r u n promedio de dos 
m i l anuales a fines del siglo x v i y m á s de cuatro m i l , justo antes de la re­
b e l i ó n de 1608 a 1609. 

4 ^ rv^ARTÍNEZ PELÁEZ, 1970, p. 273. 
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imperial transatlántico. La corona, en efecto, suspendió el 
asiento indefinidamente en 1611, cuando dejaron de llegar 
esclavos a la Nueva E s p a ñ a . 4 6 

L a suspensión de las importaciones ayudó a resolver el 
problema del cimarronaje e impulso del mestizaje, que no 
era ún icamente un proceso biológico, sino de fusión cultu­
ral . Concuerdo con Mar t ínez Peláez en que, en 1630, la es­
tabilización de la población indígena y el establecimiento del 
reparto, hicieron innecesaria la importación de más negros 
a Guatemala. 4 7 Hab r í a que añadi r que la depresión econó­
mica habr ía significado una menor demanda y que el puerto 
de Santo T o m á s fue abandonado en 1638, ordenándose que 
se hiciera el tráfico por Veracruz, mientras se restablecía un 
control del l i to ra l . 4 8 El tráfico por Golfo Dulce debe haber­
se interrumpido al menos ocho años, hasta que Diego de 
A v e n d a ñ o y Antonio de Lara y Mongrovejo reabrieron el 
camino y construyeron fortalezas en el Golfo de 1645 a 
1654. 4 9 Los rebeldes de la sierra hubieran tenido que adap­
tarse a esa circunstancia. 

L a verdad es que ni los cimarrones n i los cofrades de Pe-
tapa parecen, a primera vista, materia dispuesta para una 
"quin ta columna" como la que Gage supone que ayudar ía 
a Inglaterra durante una invasión. L a casta misma de los 
negros parece estar en proceso de descomposición, según se 
desprende de las imágenes que hemos estado contemplando. 

4 6 V é a s e P A L M E R , 1 9 7 6 , 1 6 tabla, n ú m . 3, 1 6 1 1 - 1 6 1 5 . 
4 7 N o se impor ta ron esclavos de ca. 1 6 3 5 a 1 6 6 4 por lo menos. M A C ¬

L E O D , pp . 1 9 0 - 1 9 1 , cita documentos de A G G G , A l . 2 4 , 1 5 7 5 5 y 2 1 9 9 , f. 
5 0 , 1 6 7 1 y S M I T H , Indigo Production, p . 1 8 9 . 

4 8 A u n q u e el asunto sigue siendo p o l é m i c o , no tengo ninguna duda 
respecto de la d e p r e s i ó n e c o n ó m i c a de 1 6 2 0 - 1 6 6 0 . Pienso que el l ib ro de 
M a c L e o d demuestra esa crisis suficientemente. Cientos de datos m á s , con 
los que yo tropiezo constantemente —desde el r i t m o de la a m o n e d a c i ó n 
y la c o n m u t a c i ó n del t r ibu to en dinero a t r ibu to en especie (a la inversa, 
por cierto, de lo que o c u r r í a en P e r ú y en M é x i c o ) hasta el de la construc­
c ión ec les iás t ica , exacto indicador de los excedentes e c o n ó m i c o s — , sólo 
pueden explicarse en el contexto de una d e p r e s i ó n . 

4 9 M A R T Í N E Z PELÁEZ, 1 9 7 0 , cita a Pardo, pero he perdido la referencia 
exacta. 



LAS CRONICAS DEL SIGLO X V I I CENTROAMERICANO 

£LL MIEDO 

Gage no era el único que pensaba que los negros eran poten-
cialmente subversivos; quizá llegó a esa conclusión escu­
chando las conversaciones de los criollos que mucho temían 
una rebelión de negros libres unidos con los cimarrones y los 
indios. Desde el siglo xv i se prohibió a negros y mulatos 
portar armas, algo difícil en una sociedad en que los instru­
mentos normales de trabajo podían ser armas. Y las pres­
cripciones se volvieron más estrictas después de los motines 
en la ciudad de México , donde en 1624 la turba saqueó el 
palacio y obligó al virrey a hu i r . 5 0 En 1646, la proliferación 
de negros y mulatos —"rebeldes por naturaleza" y "poco 
cristianos"— que vivían dispersos por el campo preocupaba 
profundamente a un noble vecino de Santiago, convencido 
de que, como se empezaba a decir en Europa, el español de­
generaba en Amér ica (en donde se volvía indulgente y siba­
rita) mientras que, por el contrario, los africanos se revi-
talizaban, volviéndose independientes y atrevidos. Así, los 
negros const i tuían un peligro inadvertido, "porque habien­
do tantos portugueses residentes" podr ían voltearlos contra 
E s p a ñ a . 5 1 

El miedo social es el denominador c o m ú n y el marco de 
las descripciones de Gage, de las apreciaciones de las autori­
dades y de las ideas de los criollos amedrentados antes de 
mediados del siglo xvn; ese temor en parte irracional es un 
ingrediente constante en las descripciones de negros que v i ­
ven en situaciones diferentes. El español teme a los negros 
libres a los que a veces trata de reesclavizar;5 2 teme a los 
domésticos vestidos en seda y oro, perlas y plata, objetos de 
su lujuria; teme a los esclavos del campo, que luchan desnu­
dos contra cocodrilos y toros salvajes; teme al negro rico, 

^ A G U I R R E B E L T R Á N , 1 9 4 6 , D i L O R E N Z O , 1 9 8 6 , p . 3 0 . 
5 3 M A C L E O D , 1 9 7 3 , pp . 2 1 2 - 2 1 3 y 4 3 0 , nota 5 7 , no parece percatarse 

de que el contexto es la guerra entre E s p a ñ a y Portugal y cita B N M , 3 0 4 7 , 
Papeles Var io s , 1 6 4 6 . K O N E T Z K E , 1 9 5 3 , vo l . 1 , pp . 4 8 4 - 4 8 5 . 

5 2 Se h a c í a esto condenando a los " c r i m i n a l e s " para servir en obra­
jes, haciendas y minas por delitos por los que eran sobrevigilados. Ko> 
NETZKE, 1 9 5 3 , v o l . I I , t . I , p . 7 0 . 
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que puede tener un pacto con el diablo; teme a los sueltos 
y a los rancheros en los pueblos, que son "aliados potencia­
les de los portugueses". Teme al negro por ser negro. Los 
negros son extraños por definición, son moros en la costa 
aun cuando sean vecinos. 

Davidson observa que este temor disperso "condujo a 
una ansiedad que se diferenciaba más en grado que cualita­
tivamente de las que padecieron otras esclavocracias del sur 
de Nor teamér ica y el Car ibe" . 5 3 A principios del siglo xvn, 
el miedo se refleja y repercute en la reiteración de la legisla­
ción segregacionista que prohibía al negro andar de noche 
o a caballo, juntarse en asamblea, etc., 5 4 legislación que 
- o b v i a m e n t e - estaba siendo ignorada, 5 5 lo mismo que nue­
vas ediciones de las leyes de consumo suntuario. 5 6 Se orde­
na incluso abrogar los privilegios y dispensas para portar ar­
mas que antes se otorgaban en forma individual. Igual se 
repite sin aparente eficiencia la orden de que paguen tr ibu­
tos los mulatos y de que se los obligue a trabajar. 5 7 H a b í a 
una paranoia generalizada. 

5 3 Davidson en P R I C E , 1979, p. 99. 
5 4 P R I C E , 1979, vo l . 2, pp . 120, 182, 262, 317, 427, 510, 513, 543, 

565 y 707. Las ciudades coloniales del istmo promulgaron esa clase de or­
denanza que la corona ex ig ió . Cedulario indiano, 1946, l i b . i v , 390, tiene 
una c é d u l a de 1541 reclamando que varias ciudades omitiesen la ordenan­
za respectiva. 

5 5 Para que no v ivan en los pueblos de indios, K O N E T Z K E , 1953, vo l . 
i i , t . i , p . 321 . V é a n s e t a m b i é n pp. 47, 118, 184, 496 y t. n , pp. 532, 
533-567 y 585. 

5 6 U n a c é d u l a de la audiencia de M é x i c o de abr i l de 1612, poco 
d e s p u é s del cé l eb re " m o t í n " de 1611 p r o h i b í a incluso a los amos " T r a e r 
en su a c o m p a ñ a m i e n t o mas que tan solamente dos negros o mulatos o 
chinos, so pena de los perder los que d e m á s trajeren [ . . .1 ñ e r o bien 
se les permite traer e spaño l e s indios o mestizos" todos lo que quisie­
r e n " . V é a s e K O N E T Z K E , 1953, vo l . n , t. i , pp. 182-183. D I G G S , 1953, 

pp . 403-428. 
5 7 K O N E T Z K E , 1953, vo l . n , p. 18. E l v i r rey don Luis de Velasco h a b í a 

informado al rey que se c o b r a r í a "poca cosa" de los negros libres y m u ­
latos y zambaigos que sirven a los e spaño l e s en las minas " a causa de que 
andan huyendo de pagar y no se pueden empadronar" . E l rey r e s p o n d i ó 
que procurase el cobro " s i n que se pierda nada" . V é a s e t a m b i é n la carta 
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La causa de esta situación era que las prohibiciones no 
eran claras, además de que una nueva serie de cédulas pro­
hibió a todos los que no fuesen españoles ser examinados co­
mo maestros para los gremios. 5 8 Otra ordenanza de 1621 
prohibió que se otorgaran empleos públicos —de actuario o 
notario— a los negros. Varias cédulas nuevas prohibieron 
que los mulatos se ordenasen como sacerdotes, que pudiesen 
ser regidores, escribanos o maestros de escuela, todo lo cual 
era evidentemente posible. 5 9 Hacia mediados de siglo va­
rias cédulas de Felipe I V (1643 y 1654) excluyeron a los ne­
gros del servicio militar, del que permanecer ían marginados 
hasta la época bo rbón ica . 6 0 En el tercer cuarto del siglo 
X V I I , el temor sigue presente. Incluso parece que se agudiza 
y se intensifica con el mestizaje, pero al mismo tiempo éste 
absorbe al negro en la masa general de la población y lo 
vuelve menos peligroso. 

En 1672 la reina gobernadora se queja escandalizada de 
que los negros y las negras istmeños anden desnudos y 
"siendo esto tan ajeno a la honestidad cristiana", ordena "a 
los virreyes, presidentes y gobernadores que cuiden de que 
los negros anden vestidos o por lo menos cubiertos [ • • • ] sin 

del rey al Conde de Or izaba , gobernador en t ierra firme de 1627, 
K O N E T Z K E , 1953, v o i . l i , p . 306. Para otros, pp . 333, 334, 364, 377, 562, 
586, 610, 613 y 745. 

Cur ioso que se prohiba el examen y no ostentar t í tu lo de maestro, 
como si se quisiera proteger a algunos que ya t e n í a n taller y no hubieran 
llenado los requisitos. K O N E T Z K E , 1953, vo i . n , pp . 50 y 59 para los gre­
mios de batihojas, aprensadores, 1605, p . 116; para el de agujeros, 1616, 
p . 193; para los tiradores de oro y plata, 524, todos de la Nueva E s p a ñ a . 
Para la nueva p r o h i b i c i ó n de armas, p. 417. 

^ RLI, l i b . v i , t i t . v i , ley V I I y K O N E T Z K E , 1953, vo i . i i , p . 66 en don­

de se aclara que, a d e m á s de e s p a ñ o l , el maestro de escuela ha de " d a r 
i n f o r m a c i ó n de v ida y costumbres y ser cristiano viejo, antes de ser admi­
t ido a examen" por un regidor del cabildo, con lo cual se enfatizan las 
razones culturales de la d i s c r iminac ión , pp. 259, 268, 280, 356 y 551. 

6 0 Esto pese a que apenas en 1631, en ocas ión del atentado, holande­
ses contra Callao, los negros libres h a b í a n defendido fieramente el control 
e s p a ñ o l a tal punto que el rey los h a b í a mandado ex imi r de t r ibu to . 
K O N E T Z K E , 1953, vo i . n , t. i , p . 334. H a b í a muchos negros soldados por 
entonces en Cartagena, a cuyos oficiales reales se acusaba de contempori -
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peligro de quien los mi r e " , para evitar ocasiones de pecado. 
Ese mismo día la reina ordenó prohibir que las negras escla­
vas y libres salgan de noche a las calles, ya que los dueños 
"las envían a vender cosas y géneros [. . . ] y si no traen de 
regreso las ganancias que presuponen podr ían producir [las 
mandan] a que salgan de noche a que, con torpeza y desho­
nestidad, las consigan". 6 1 

En Guatemala, Carlos I I confirmó en 1679 las constitu­
ciones propuestas por el obispo de Chiapas para un colegio, 
del que quedaban excluidos los moros, judíos , penitencia­
dos del Santo Oficio, recién conversos, mestizos y mula­
tos. 6 2 Significativamente, varios criollos mestizos asistieron 
a la Universidad de San Carlos sin que nadie se atreviera a 
objetarlo. Quien no pudiera disimular el carácter de su casta 
tenía, en todo caso, la opción de comprar la blancura. 6 3 

Hay que reconocer que en general la Iglesia hizo constantes 
excepciones en esta discriminación. 

Pero el miedo social de los centroamericanos del siglo 
xvn no era sólo diferente "en grado" del de los norteameri­
canos e ingleses del Caribe. Por muchas razones y en primer 
lugar, porque Guatemala no era una esclavocracia, pero tam­
bién por el diferente uso económico y circunstancias del liber­
to y por la amplia gama de ocupaciones que desempeñaba, 
la diferencia entre el miedo centroamericano y la estática 
ansiedad patológica de las esclavocracias es también cualita-

zar con la s i t uac ión , "d i s imi l ando las plazas de mestizos y mula tos" , 
s e g ú n c é d u l a de 1630. V é a s e K O N E T Z K E , 1953, t a m b i é n DIGGS, 1953, 
pp . 416-417. V é a s e , asimismo, M A R T Í N E Z , 1961, pp . 88-89. 

6 1 K O N E T Z K E , 1953, vo l . n , pp. 587 y 589. 
6 2 Por entonces t a m b i é n S o l ó r z a n o y Pereira convierte el miedo social 

en t eo r í a j u r í d i c a . S O L Ó R Z A N O Y PEREIRA, 1648, l i b . 2, cap. i , n ú m . 26. 

Pero la compleja d i n á m i c a del mestizaje impide el desarrollo del racismo. 
Sobre la c é d u l a d iscr iminator ia de 1679 que confirmaba el estatuto del 
obispo v é a s e K O N E T Z K E , 1962. 

6 3 E l documento mismo que K O N E T Z K E reproduce en 1953, vo l . i i , 
t . I I , pp . 691-692, en donde a d e m á s se advierte que de ser averiguado 
cualquier defecto en contra de lo establecido, "sea echado el colegial [ . . . ] 
q u e m á n d o l e la beca y el manto en el patio p r i n c i p a l " . 
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tiva y evolutiva. Es posible rastrear esa evolución. En el últi­
mo cuarto del siglo xvn, el miedo llegó a su punto crítico, 
se düuye y se disipa. Hubo muchas razones para este desva­
necimiento. 

UNA TRANSFORMACIÓN EN EL ÚLTIMO CUARTO DEL SIGLO X V I I 

Se recuperaba por entonces en forma cada vez más acelera­
da la población indígena y los negros —reducidos en n ú m e ­
ro y blanqueados por la suspensión de la trata— debieron 
parecer cada vez menos alarmantes. El aplacamiento de las 
rebeliones también ayudó a asentar a los negros en México 
y Colombia. Después de negociada una paz, se permit ió a 
los cimarrones establecerse en pueblos au tónomos , eximién­
dolos por un tiempo de pagar impuestos, y así dejaron de ser 
peligrosos. 6 4 L a crisis económica de 1628-1668 prolongó la 
disminución en la importación de esclavos, reforzó, en con­
secuencia, las asimetrías demográficas que obligaron al mes­
tizaje y llevó a la quiebra a una infinidad de unidades econó­
micas causando la liberación informal de los esclavos que 
trabajaban para ellas La crisis aceleró en varias regiones la 
liberación de esclavos a. Quienes sus antiguos dueños no po¬
dían explotar en forma rentable, n i mantener con ganancia. 
Muchos e s c l a v o s abandonados se asimilaron a la sociedad 
D r o v i n c i a n a como libertos 6 5 Existen nruebas de oue aleo 
similar sucedió a lo largo y ancho del territorio colonial. Los 
negros cobreros de Cuba fueron abandonados por entonces, 
l o m i s m o o u e l o s míe exnlotaban haciendas en Cartagena 
v los ex e s c l a v o s de los trapiches azucareros en las cañadas 
de Puebla y Oaxaca. 6 6 

Q u i z á la corona tuvo éxito finalmente con su política de 
exigir la evangelización de los negros, que seguía siendo un 

6 4 N o conozco u n documento tan temprano de compra de raza. Para 
el siglo x v m , K I N G , 1 9 5 1 y L A N N I N G , 1 9 4 4 , discuten u n caso colombiano. 

6 5 M A R T Í N E Z PELÁEZ, 1 9 7 0 , p . 2 7 6 . 
6 6 Para Oaxaca, véa se PASTOR, 1 9 8 7 . 
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problema. Enterada de la existencia de negros, mulatos, 
zambos y mestizos libres que andaban en los alrededores de 
P a n a m á , "s in oír misa n i confesar n i bautizar a los hijos que 
les nacen", la reina había ordenado escandalizada "aquie­
tar a esa gente y reducirla [. . . ] a religión y vida po l í t i c a " . 6 7 

Nosotros observamos el proceso social como una hispaniza-
ción (en el caso de los historiadores tradicionales) o una 
aculturación, pero desde la perspectiva de la fe, el hombre 
de fines del siglo xvn contemplaba la transformación de un 
agente demoniaco (el negro pagano, infiel, impulsivo) en 
un cristiano nacido de nuevo, redimido del pecado original 
por la gracia del bautismo. La conversión no conducía nece­
saria n i directamente a la libertad del esclavo. Hay quien ha 
dicho que procuraba sólo una esclavitud basada en el con­
sentimiento, 6 8 pero inevitablemente la conversión redefinía 
la relación entre un amo y un esclavo creyentes. La fe obli­
gaba, es cierto, a la lealtad; por otro lado, limitaba el mal­
trato o abuso de alguien después de todo se había con.-

vertido ante los ojos de Dios, en un igual y un hermano. 

Se trata, en cualquier caso, de un cambio fundamental, 
que estuvo vinculado con un nuevo avance del mestiza­
je, que era el motor de la integración social. 6 9 Medio siglo 
después de Gage, seguían en su sitio muchos de los persona­
jes que nos presentó . Los cimarrones desaparecieron. Pese 
a temores continuados, no hay noticia de rebeldes negros 
desde 1630 hasta el segundo cuarto del siglo xvm. Los pa­
lenques debieron disolverse, asimilándose sus elementos en 
la sociedad circundante. 7 0 Algunos conventos y las casas 

6 7 PASTOR, 1 9 8 7 , p . 3 6 5 . 
6 8 D A V I D S O N , 1 9 6 6 , p . 2 4 3 . 
6 9 B O R A H Y C O O K , 1 9 6 2 . 
7 0 Eso mismo h a b í a sucedido con los de M é x i c o y con los de C o l o m ­

bia, como indica la c é d u l a de 1 6 8 6 en que se consulta sobre "unos negros 
que h a b r á m á s de sesenta a ñ o s que se huyeron a los montes [. . . ] desean 
reducirse a m i servicio y pagar tr ibutos d á n d o l e s por libres y que por ser 
cristianos desean tener sacerdote que los i n s t ruya" , K O N E T Z K E , 1 9 5 3 , 
vo l . I I , t . i i , p . 7 8 2 . 
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grandes de Santiago seguían teniendo esclavos negros. Pero 
éstos eran cada vez más raros. 

L a corona restableció la trata, concediéndole el Asiento a 
Gril lo y Lomelín en 1664. 7 1 A l caducar el Asiento de Gril lo 
en medio de una tormenta de acusaciones por contrabando 
e incluso por traición, en sus relaciones con los enemigos, los 
holandeses se hicieron cargo de proveer esclavos a los Aus¬
trias por una década. La trata cont inuó a cargo de la casa 
portuguesa Carcau, de 1694 a 1701. Sin embargo, los puer­
tos de Cent roamér ica no eran las paradas favoritas de los ne­
greros y la mayor ía de los esclavos nuevos que se trajeron 
a Cen t roamér ica llegaron al valle de Matina. 

L A REPRESENTACIÓN DE LOS NEGROS EN FUENTES Y GuZMÁN 

Nada indica que se importaran m á s esclavos legalmente a 
Guatemala u Honduras antes de mediado el siglo xvm. En 
el interior del reino el esclavo doméstico llegó a ser una ra­
reza y un símbolo de estatus. De manera concomitante, las 
relaciones con los esclavos se tornaron patriarcales. Don 
Antonio Fuentes y G u z m á n habla de un esclavo negro, 
"medicado por todos los médicos de esta ciudad", que resi­
día en su casa, y de otro que, como resultado "de unas v i ­
ruelas, iba perdiendo la v i s t a" . 7 2 Observa también a los es­
clavos de campo descendientes de los que registraba Gage 

7 1 G r i l l o d isf rutó de ese negocio (con el jugoso contrabando que le era 
casi consustancial) hasta 1678. Impor taba esclavos desde Jamaica y Cura ­
zao pr incipalmente , aunque t a m b i é n de St. K i t t s y Barbados, sobre todo 
a las plantaciones de M a t i n a . L a regenta se quejaba amargamente, en 
enero de 1674, del contrabando con que se paga a G r i l l o su m e r c a n c í a 
en Costa Rica . D e s p u é s de la ex t i nc ión del Asiento de Gr i l lo y de u n bre­
ve control e s p a ñ o l , el contrato para la i m p o r t a c i ó n m o n o p ó l i c a p a s ó 
—por mala deuda— a manos de una casa comercial holandesa (Coymans) 
de 1685 a 1689. M A C L E O D , 1973, pp . 363, 365 y 464 nota 40 que cita 
ANCR, Cartago, 1078, f. 181. 

7 2 M A R T Í N E Z PELÁEZ, 1970, v o l . i , p. 242. L a reina gobernadora se 

quejaba, en .1674, de la abundancia de esclavas negras de los conventos 
de monjas. K O N E T Z K E , 1953, v o l . n , t . n , p . 601 . 
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en las haciendas azucareras.7 3 Pero hay menor número de 
éstos. E l propio Fuentes trabajaba su ingenio con mano de 
obra indígena. 

Desde mediados del siglo, los libertos eran más comunes 
que los esclavos en varias regiones del is tmo. 7 4 El asenta­
miento o sedentarización de negros libres fue un proceso 
continuo a partir de entonces. Andrés de Arrieto informó a 
la corona, en 1653, sobre el establecimiento de seis poblacio­
nes nuevas de vagabundos, negros y mulatos libres, en la 
provincia de Guatemala, entre 1604 y 1653. 7 5 Oficialmente 
reconocidos, esos asentamientos debieron disfrutar de una 
dotación ejidal y debieron tener su propio gobierno. 7 6 La 
mayor proporción de libertos, avecindados como artesanos 
o propietarios en los pueblos del altiplano o que habían con­
formado nuevas comunidades, pone de manifiesto una trans­
formación real del lugar social del negro. 

Los descendientes de los esclavos que antiguamente lava­
ban oro en Olancho vivían ya —libres—, dedicados a la ca­
cería de ganado cimarrón. Perseguían y "desjarretaban" a 
las reses salvajes en las sabanas, cortándoles los tendones 
con los machetes para quitarles el cuero (qué podía venderse 
en los pueblos españoles) y llevarse a sus casas la mejor car­
ne, que les servía de alimento principal. A diferencia del 
yoruba de Agua Caliente, los desjarretadores hab ían recrea­
do, con el ganado c imarrón, la relación de los cazadores 
n ó m a d a s de las sabanas africanas con sus presas. Negros 
descendientes de libertos de Comayagua y Tegucigalpa se 
extendieron en La Paz y dejaron su marca en las mejores 
familias. 

7 3 FUENTES Y G U Z M Á N , 1933, vo l . i , p. 224. 
7 4 Esto t a m b i é n pudo ser u n f e n ó m e n o generalizado porque la mayor 

parte de la legis lac ión sobre los negros en el siglo x v n t a r d í o es para re­
gular a los negros libertos; véa se K O N E T Z K E , 1953, vo l . n , p. 907. 

7 5 M A C L E O D , 1973, pp. 12 y 430, notas 57 y 58, que ci tan específica­
mente u n documento de A G I , AG, 43. 

7 6 Esto es lo que sucede en muchos sitios de M é x i c o y C e n t r o a m é r i c a . 
W . J i m é n e z M o r e n o seña la las evidencias de estos asentamientos incorpo­
rados en la toponimia de sitios llamados " L a C a ñ a d a de los Negros" , 
etc., véase J I M É N E Z M O R E N O , 1962 y nota 56. V é a s e t a m b i é n la ano t ac ión 
de T h o m p s o n en G A G E , 1958, p . 69. 
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En Nueva Segovia (Nicaragua), otros descendientes de 
esclavos llamados resineros se dedicaban, con sus antiguos 
amos, a explotar la brea de los bosques, que sacaban por 
Realejo al Pacífico y por Desaguadero al Atlántico, para la 
reparación y protección de las naves.7 7 Buena parte de 
la población de Soconusco era de negros libres. T a m b i é n 
había muchos libertos junto a los esclavos en las plantacio­
nes de cacao en Valle de Matina, Costa Rica, ca. 1640. 7 8 

Los ingleses no eran los únicos que intentaban reesclavizar 
a los libertos cuando veían una oportunidad. Para los liber­
tos Prudencia, Juana M a r í a y Andrés , "hijos de Juana Cas­
tro, residente en San Pedro Sula" no debe haber sido fácil 
elevar hasta la real audiencia de Santiago su petición de am­
paro "en el goce de la libertad [. . . ] que les otorgó Juan 
Azcura" , su antiguo dueño y —quizá— su padre. Pero la 
audiencia otorgó el amparo en 1658. 7 9 

Mar t ínez Peláez señala que, como consecuencia del mes­
tizaje, los negros de finales del siglo xvn parecen menos 
negros y menos numerosos. Pero no se trata sólo de una dis­
minuc ión y cambio de residencia sino también de una trans­
formación cualitativa en la concepción del negro. Aunque 
menciona a "zambos" y "cuarterones" y recurre al llama­
do "sistema de castas", Fuentes y G u z m á n no distingue en­
tre "mestizos" y "mulatos" y comienza a emplear el térmi­
no de " l a d i n o " para referirse a los no indios en general. 8 0 

A mediados del siglo xvn, el sistema de castas representaba 
la asimilación racial por etapas de las tres sangres y era un 
resultado directo del incremento del mestizaje, que lo había 
creado y que lo disolvía, multiplicando categorías infaman-

7 7 V é a s e G A G E , 1 9 5 8 , pp . 1 8 7 , 2 1 1 y 2 7 7 y notas. L a brea se ocupaba 
pr incipalmente en el Caribe, en donde los pa rás i to s a r ru inaban la madera 
suave de las embarcaciones. 

7 8 G A G E , 1 9 5 8 , pp. 2 3 5 y 3 3 6 . S e g ú n varias quejas, los ingleses los es­
clavizaban indist intamente a todos, cuando atacaban. 

7 9 " A m p a r o en el goce de l iber tad a los esclavos. . . " , A G C A , A l . 2 4 , 
exp. 1 0 2 0 6 , leg. 1 5 6 2 , ff. 1 2 1 - 1 2 6 . 

8 0 M A R T Í N E Z PELÁEZ, 1 9 7 0 , pp . 2 7 7 y 2 8 1 ; véa se t a m b i é n la nota 2 3 
en la p . 6 9 7 . C A S T I L L O I T U R B I D E , 1 9 8 9 , resume lo que nos dicen al respec­
to los cuadros de castas. 
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tes de las que no se podr ía llevar buena cuenta y degeneran­
do sin proponérselo en una genealogía compartida. Después 
de un n ú m e r o de conjugaciones específicas y exclusivas, que 
pierden sentido como referencias a medida que se mul t ip l i ­
can, se fraguan las categorías duraderas, los conceptos abar-
cadores de "mestizo" y " lad ino" que de ahí en adelante nos 
legitiman, nos identifican como conjunto amplio, como su­
ma en vez de fracción. 

A l cronista de la patria criolla no le agradaban estos per­
sonajes. Dice Fuentes que los negros y mulatos "entre los 
indios son perniciosos y nocivos, porque, además de querer­
los supeditar y anteceder, les comunican las costumbres y v i ­
cios que no conocen". Asegura que los negros gozan de un 
ascendiente sobre los indios e insinúa que los aterrorizan 
con crímenes y vejaciones.8 1 Agrega, en otro sitio, que mu­
chos mestizos, negros y mulatos "sirven de pervertir y des­
aforar a muchos indios, llevándoles con sus recuas a otros 
reinos, en donde quedan perdidos". 8 2 Mar t ínez Peláez in ­
terpreta que Fuentes y G u z m á n ve con alarma a estos hom­
bres que se han forjado su libertad, "con posibilidad de 
abrirse paso en áreas en donde iban desenvolviéndose los 
mestizos [. . . ] hombres desencadenados".8 3 La fricción en­
tre indios y negros pervivió o incluso, según pienso, se agu­
dizó con el tiempo. (Juarros asegurará un siglo después que 
los indios "son desconfiadísimos de los negros".) 8 4 Pero el 
miedo criollo de an taño parece muy disminuido a fines del 
siglo X V I I ; de hecho, para entonces ya ha desaparecido. 

Sin más precisión, la Recordación florida distingue de los 
"mestizos vagos" (a quienes acusa de ladrones) a otros 
"mulatos hacendosos y mestizos", que trabajan la tierra y 
crían y venden ganado y se dedican al pequeño comercio en 

8 1 FUENTES Y G U Z M Á N , vo l . m , 1932, p. 44, v é a n s e las notas en M A R T Í ­

NEZ PELÁEZ, 1970, pp . 730-731. 
8 2 M A R T Í N E Z PELÁEZ, 1970, p . 433. M a r t í n e z omite la ocas ión para 

comentar que lo que el cronista-hacendado resiente es que los arrieros de 
Petapa le lleven a otro sitio la mano de obra cautiva del pueblo. 

8 3 M A R T Í N E Z PELÁEZ, 1970, pp . 434-435. 
8 4 JUARROS, 1963, t . I I , p . 34. 
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tiendas o como buhoneros. 8 5 Don Antonio recomienda es­
pecialmente a los granjeros mestizos, mulatos y negros que 
en n ú m e r o considerable había en Petapa y Amati t lán lo mis­
mo que en los pueblos de Vacas, Pínula , Santa Inés, San 
Cris tóbal , Mixco, San Juan y San Pedro Zacatepequez y 
San M a r t í n Jilotepeque. 8 6 Está claro que los libertos, mez­
clados, estaban muy asimilados a la sociedad circundante. 
El negro tenía una economía como la del ranchero español 
o la del indio principal. Era "vecino", plenamente incorpo­
rado al régimen "de repúb l i ca" , aunque casi con seguridad 
ése era un estatus conflictivo. El cambio en la terminología 
es fundamental porque supone la disfuncionalidad de los 
conceptos anteriores. 

Fuentes se refiere a los negros como ladinos. Se queja de 
la política lingüística de la corona (de respetarle al indio 
"tantos y tan bárbaros idiomas, con asperísima pronuncia­
ción gutural" y exigir, en cambio, que los sacerdotes apren­
diesen a hablar esas lenguas) y aboga por la enseñanza del 
castellano a los nativos, observando que: 

los negros, hijos de la Guineos, Branes [de bron], Congos y 
Biafros, que nacen en España o en las Indias, jamás hablan o 
aprenden la lengua de sus padres, ni de ella toman una sola pa­
labra y sólo hablan perfectamente la castellana.8'' 

Significativamente, no hay como un lenguaje "español 
negro" tipo pidgin, con probabilidad, porque los negros ne-

8 5 FUENTES Y G U Z M Á N , 1933 (1932?), vo l . i , p . 254, citado en M A R T Í ­

NEZ PELÁEZ, 1970. 
8 6 FUENTES Y G U Z M Á N , 1933, vo l . 1, pp . 206-207; interesa marginal¬

mente t a m b i é n el contexto de la i n f o r m a c i ó n . Supongo que éstos son los 
mismos pueblos a los que se refiere A r r i e t o . Fuentes estaba acusando al 
presidente Fernando Francisco Escobedo de haber intr igado para crear 
villas en Petapa y A m a t i t l á n , e n g a ñ a n d o al rey al protestar la abundancia 
de negros en ellas, h a b i é n d o l o s en muchos otros sitios. Escobedo l imi taba 
así los privilegios de Santiago y la j u r i s d i c c i ó n de sus alcaldes, por favore­
cer a A n t o n i o Jaimes, u n allegado, al que le h a b í a dado previamente el 
oficio de juez repart idor de indios en dichas villas. 

8 7 FUENTES Y G U Z M Á N , 1933, v o l . ra, 1972, p . 278. El subrayado es 

m í o . Qu ie ro enfatizar que a q u í no hay cr io l l izac ión l ingüís t ica . 
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cesitaban del castellano normal para asimilarse. 8 8 No inte­
resa subrayar además que el uso del té rmino " l ad ino" pr ivi ­
legia la catalogación cultural de su casta, en el sentido tradi­
cional del término; llamarle ladino al negro es reconocer que 
esa cualidad (la de hablar latín) es más importante que su 
origen o el color de su piel; y ese reconocimiento es, en efec­
to, un parteaguas que anticipa ya el ocaso de las castas como 
categorías en proceso de ser desbordadas, aunque deja en su 
lugar o aun refuerza la discriminación social del indio mo-
nol ingüe. 

Como resultado, la negritud dejó de ser, a fines del siglo 
xvn, la condición física de un ser social peligroso. Mar t ínez 
Peláez asegura que para entonces la documentac ión habla 
de negros "empleados, como oficiales de artesanías y como 
agricultores, arrendatarios y propietarios de pequeñas par­
celas". 8 9 Asegura que los negros se convirtieron en los em­
pleados de confianza de los hacendados criollos, sus admi­
nistradores predilectos. 9 0 Discute el caso de un Joseph de 
Artacho, según su documento "negro esclavo", que —con 
otros cuatro ladinos— se había apropiado, en 1663, de las 
tierras de un pueblo indio e incluso se atrevía a exigir que 
se le repartiesen indios para el cultivo, "caso de mucho inte­
r é s " dice el colega, 

de esclavitud atenuada y de confianza —pues sin las dos condi­
ciones no hubiera podido un esclavo [. . .] conseguir tierras en 

8 8 M o r e n o Fraginals supone que lo hubo al menos en Cuba en donde 
el sistema esclavista pudo haberlo creado; no encuentro n inguna eviden­
cia de ello en C e n t r o a m é r i c a . E l adjetivo subrayado en la cita p a r e c e r í a 
contra indicar lo . 

8 9 M A R T Í N E Z PELÁEZ, 1970, p. 278. M a r t í n e z Pe l áez tiene el problema 
de deshacerse r á p i d a m e n t e de los negros para que no le contaminen su 
modelo de " m o d o feudal de p r o d u c c i ó n " ; se ve forzado a echarlos debajo 
del mante l y a decir que pierden impor tancia . M á s tarde recalca y subra­
ya que, aunque a lo largo de la é p o c a colonial hubo en las haciendas n ú ­
cleos de "esclavos m u y especiales s e g ú n explicamos [ . . . ] ello no in t ro­
duce sombra de duda sobre que la forma de trabajo predominante en el 
agro guatemalteco [ . . . ] fue el trabajo s e r v i l " , M A R T Í N E Z PELÁEZ, 1970, 
pp. 627-628. 

9 0 M A R T Í N E Z PELÁEZ, 1970, pp . 276-277 y 699-700. 
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los linderos de un pueblo de indios— y, por otro lado [. . . ] de 
penetración de un hombre de color [. . . ] de capa media alta ru­
ral [ . . . ] en un momento en que ese fenómeno debe haber sido 
muy frecuente.91 

En una nota Mar t ínez observa que, pese a lo que él consi­
dera las leyes de la evolución histórica según las cuales la es­
clavitud pasó de patriarcal a brutal, en Guatemala se obser­
vó un proceso inverso y se pasó de una esclavitud brutal a 
una patriarcal, "por inversión de las causas"; y confirma 
que éste fue un fenómeno generalizado en las colonias espa­
ñolas, citando para eso a García Peláez y a Solórzano y Pe¬
reira, cuyo texto es más bien normativo y habla más de polí­
tica que de realidades sociales.92 A l historiador marxista lo 
desilusiona esa transformación del negro. Alega que, si bien 
hasta la época de los alzamientos y los palenques cimarro­
nes, el negro había tenido una combativa conciencia de cla­
se, a fines del siglo xvn había perdido su identidad al ames­
tizarse. 9 3 En efecto, arrebatarle al indio tierras y trabajo 
era una práctica común de la cultura dominante —que el 
negro asimila e imita— en su expresión más explotadora; 
quizá esto supone una " p é r d i d a de conciencia" y una trans­
formación cultural. 

9 1 M A R T Í N E Z PELÁEZ, 1970, p . 406. Se trata de una a n o m a l í a . N o es­

toy totalmente convencido de la esclavitud de este personaje. E n tanto que 
nunca se dice de q u i é n es esclavo, p a r e c e r í a que el documento, que es una 
acusac ión j u d i c i a l , e s t á recurriendo a la treta de poner al negro en eviden­
cia y obl igarlo a demostrar que es un l iberto antes incluso de empezar a 
defenderse. (As í son nuestros abogados.) Pero la i n t e r p r e t a c i ó n de M a r t í ­
nez es posible y no me cabe la menor duda de que se trata de u n dato sig­
nif icat ivo. 

9 2 M A R T Í N E Z PELÁEZ, 1970, pp . 699-700, cita a G A R C Í A PELÁEZ, 1943, 

vo l . i i , p . 30. 
9 3 M A R T Í N E Z PELÁEZ, 1970, pp. 279-280. Agrega "desde 1650 hasta 

los a ñ o s de la Independencia no hay man i f e s t ac ión alguna de los esclavos 
como clase [. . . ] los negros eran ya entonces u n sector ins igni f icante" , 
que p a d e c i ó " u n a r eg re s ión cuali tat iva hacia el v í n c u l o patr iarcal con sus 
amos y una violenta p é r d i d a de signif icación en la d i n á m i c a de clases". 
Esto me parece d o g m á t i c o ; ojalá no lo tome a ma l . 
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CONCLUSIÓN SOBRE EL MESTIZAJE 

Como observan Aguirre y Davidson, el mestizaje fue origi­
nado por la necesidad reproductiva de blancos y negros. 9 4 

Stanley y Stein sugieren que la mezcla se gestó en la necesi­
dad de producir castas libres, que se hicieran cargo de fae­
nas impropias tanto del esclavo como del siervo. 9 5 Pese a la 
legislación segregacionista, amparados en la libertad del ma­
trimonio, los indios se casaron con los negros. Como decía 
el virrey Enr íquez , los negros y las indias se preferían mu­
tuamente. 9 6 Borah y Cook observan que dada la asimetr ía 
entre las dos poblaciones y la posibilidad del matrimonio, la 
absorción era inevitable en un par de generaciones.97 La 
suspensión de importaciones de esclavos en el siglo xvn re­
forzó la asimetr ía demográfica que había gestado el mestiza­
je, lo aceleró y se consti tuyó en tendencia. El proceso ya no 
era reversible. En el caso centroamericano, la asimilación 
por la vía del mestizaje rebasó su dinámica original y sus po­
sibles propósitos funcionales o causas iniciales a mediados 
del siglo xvn, cuando los mulatos y otras castas africanas 
sobrepasaron a los negros cuatro a uno . 9 8 

Desde el inicio del siglo xvn el negro había logrado la l i ­
bertad fugándose y rebelándose, seduciendo al amo o sobre-
explotándose para comprarla. Como consecuencia se podía 
ser negro y esclavo, en un trapiche o en una casa grande, 
pero también regatón u obrero privilegiado en "e l t r a j ín" o 
la hacienda. Se podía ser negro y sirviente libre, de un fraile 
o gambusero en Corpus o en Río de Vacas; negro y ranche­
ro vecino en Pínula , Amat i t lán o San Mar t í n o negro hacen­
dado, dueño de tierras y ganados y gozar de una fortuna co­
diciada por los oidores, en Esquipulas. Cabe señalar que, al 

9 4 A G U I R R E B E L T R Á N , 1 9 4 3 . 
9 5 S T E I N Y S T E I N , 1 9 7 0 . 
9 6 A G U I R R E B E L T R Á N , 1 9 4 3 , pp . 2 6 0 - 2 6 8 . 
9 7 B O R A H y C O O K , 1 9 6 2 , s e ñ a l a n que en varias regiones de la frontera 

norte de M é x i c o los registros matr imoniales indican esta clase de compor­
tamiento. 

9 8 D I L O R E N Z O , 1 9 8 6 . 
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mismo tiempo, se podía ser blanco en todas esas categorías, 
salvo la del esclavo." El color de la piel no suponía un esta­
tus n i garantizaba mucho. Y eso ya particulariza las cosas. 
El caso centroamericano contribuye a i luminar el desarrollo 
histórico del mestizaje latinoamericano, contras tándolo con 
el desarrollo de los "cód igos negros" en las colonias sajonas. 
G i l l i n ha observado que en C e n t r o a m é r i c a y Colombia se 
produce la mayor fus ión . 1 0 0 Pero el mestizaje fue un fenó­
meno generalizado. El caso del istmo no parece del todo 
a n ó m a l o en el contexto colonial y respondía a una serie de 
condiciones culturales y a estrategias sutiles de los propios 
actores sociales. 1 0 1 

Las renovadas importaciones de esclavos no detuvieron el 
mestizaje porque la mezcla ofrecía ventajas a todos y la se­
gregación no beneficiaba a nadie. Mediante el mestizaje, los 
negros se reproduc ían ; los indios conseguían que sus hijos 
(zambos, pardos, lobos y cuarterones) alcanzaran la con-

9 9 G A G E , 1958, p . 327. V é a s e , asimismo M A C L E O D , 1973, p. 56, que 

ci ta a CDI, 9:58 y C A R L E S , 1949, pp . 35 y 39. C o n respecto a los negros 
de Corpus , v é a n s e los Informes del visitador Valenzuela Banegas a los 
presidentes S á n c h e z de Berrospe y Barrios Leal , en A G I , AG, 283, pero 
t a m b i é n A G G G , A l . 2 7 10422, 1711 (1695) citada por M A C L E O D , 1973, 
p . 443, nota 10. Para los de Nicaragua, v é a n s e pp. 307 y 452 del mismo 
autor. 

1 0 0 J o h n G i l l i n ha s e ñ a l a d o ya que, con Co lombia , C e n t r o a m é r i c a es 
el á r e a en donde se manifiesta la mayor y m á s temprana fusión de las 
razas {Greatest Cleavage Between Negros, Mestizos and Whites). V é a s e K I N G , 
1962 donde coincide en esa a p r e c i a c i ó n geográf ica . 

1 0 1 Gente de raza africana se inf i l t ró en los pueblos de Y u c a t á n , FA-
RRISS, 1990 y a sp i ró desde el temprano siglo x v n a ocupar puestos de go­
bierno en los pueblos indios de Oaxaca. V é a s e K O N E T Z K E , 1953, vo l . H , 
t. I I , p . 517, en donde el rey se queja al maestro de campo don R o d r í ­
guez Flores de Aldana , gobernador y c a p i t á n general de Y u c a t á n sobre 
que algunos gobernadores puestos con t í tu lo de caciques son " e s p a ñ o l e s , 
mestizos y mula tos" , en M a d r i d , 4 de j u n i o de 1664. Unos años d e s p u é s , 
en 1669, la reina gobernadora se queja de que el mismo gobernador per­
mi t a que saquen a las indias de los pueblos con violencia y ob l igándo las 
a que dejen sus hijos para que c r í en a los hijos de los vecinos de M é r i d a 
y "ot ros de la esfera de mulatos o mestizos"; K O N E T Z K E , 1953, p. 552 y 
PASTOR, 1987. U n mula to estuvo directamente asociado a una rebe l ión 
colonial espectacular en Chiapas a fines del siglo x v n y comienzos del 
X V I I I . P A L A C I O , 1976. 
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fianza del amo y escaparan del tributo y la sujeción a la re­
públ ica . E l criollo fomentó la mezcla de las razas, que elimi­
naba un peligro y una tensión social. Para él, mezclar al ne­
gro matizaba la paleta; era una forma de di lu i r el color y el 
miedo; se blanqueaba para neutralizar. El criollo se curaba 
del miedo colonial mezclándose y mezclando. El mestizaje 
cultural y biológico se convirt ió en proyecto de la clase do­
minante. Desdibujando la contradicción, la t ransformación 
del negro forjaba una sociedad m á s a rmón ica . 

El negro dejó de ser la cócora de la imaginac ión criolla y 
se convir t ió en un recurso más de la dominac ión . Andando 
el tiempo, el mestizaje abr ió y facilitó la gama de posibilida­
des de asimilación, al tiempo que incrementaba el costo y 
d i sminu ía la atracción de la opción de la rebeldía, para la 
que exist ían cada vez menos condiciones. Pero el hombre 
del siglo xvn no hablaba de asimilación n i de acul turación; 
concebía el cambio cultural en té rminos religiosos. 

Obviamente, el mestizaje en sentido ín tegro se produce 
en determinado contexto cultural, un mileu mental que le da 
cabida y es comprendido en su momento en otros té rminos 
distintos de los nuestros. Es importante especificar las condi­
ciones que conducen a la mezcla y la explican. Morner , qui­
zá la autoridad m á x i m a sobre el mestizaje, defiende la idea 
de que la "casta" (la categoría social colonial por excelen­
cia) era "cul tura l en vez de rac ia l" , como hemos señalado 
anteriormente; pero hace falta explicar mejor este concepto. 
Remesal no da quizá una pista al asegurar que, cuando los 
indios se quejaban de que se los obligaba a cumplir con las 
obligaciones monogámicas cristianas, protestaban que, de 
haber sabido esto, nunca se hubieran "hecho de Castilla, 
que es como se llama a los bautizados". L a cultura que i m ­
pulsa el mestizaje es la que postula esa t ransformación po­
tencial de la conversión, la cual transformaba al negro bozal 
igual que al indio rebelde, de "gent i l , b á r b a r o y fiero como 
bestia del campo" en "humano, político y c r i s t iano" . 1 0 2 La 

1 0 2 R E M E S A L , 1966. Sobre las protestas de los indios por haber sido 
transformados contra su voluntad , p . 8; sobre la c o n c e p t u a l i z a c i ó n de 
la t ransformación efectuada supuestamente por la convers ión , véase la p. 326. 
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t ransformación del moro estereotipado como enemigo en un 
"negro de Cast i l la" , a un cristiano viejo y probado, era una 
t ransformación esencial, que cambiaba la marca de destino. 
No he encontrado un uso frecuente de la frase "negro de 
Castil la" pero se usa, por ejemplo, en la real cédula que for­
maliza el asiento concedido a Pedro G ó m e z Reyne l . 1 0 3 

Si el negro o el indio adopta el cristianismo, habla la len­
gua y vive en policía, se transforma en indio o "negro de 
Casti l la", es decir, " m á s fino y d o m é s t i c o " que el natural, 
como la seda, el culantro, el o régano o las palomas a las que 
se daba ese honroso calif icativo. 1 0 4 L a religión era el ele­
mento catalítico de esa t ransformación. El miedo a la otra 
casta estuvo siempre vinculado —como vimos— a un temor 
de contagio cu l tu ra l . 1 0 5 El negro de fines del siglo xvu ya 
era, como San M a r t í n , u n viejo converso. Por esta misma 
razón, los documentos de compraventa de esclavos registra­
dos ante los notarios del Real de Minas de San Migue l espe­
cifican —como rasgo valioso de la prenda— que se trata de 
un "c r i s t i ano v i e j o " . 1 0 6 E l ot ro ingrediente de la 
t ransformación es el de la lengua "de Casti l la ' ' , que permite 
constatar la ortodoxia religiosa. A l final, el negro de Castilla 
no tiene rasgos (lengua, religión, organizac ión de parentes­
co, n i siquiera hábi tos culinarios) que lo identifiquen con 
África, y se ha forjado otra identidad m á s funcional, qu izá 
más exacta en su nuevo contexto colonial. 

En la ú l t i m a mitad del siglo xvu hay además un cambio 
en la legislación, que se despreocupa de las prescripciones 
suntuarias ineficientes y en cambio ordena que "se saque de 
esclavitud al esclavo que justifique no estar en verdadera y 
legít ima esclavitud" o a los que sus dueños maltratasen o 

1 0 3 Cedularw indiano, 1946, l i b . 4o-, pp . 400-404. 
1 0 4 V é a n s e los trabajos de M A R Í A Y C A M P O S . 
1 0 5 Las Reales Instrucciones al v i r rey Gaspar de Z ú ñ i g a , Conde de 

Monte r rey rei teraban a pr incipios del siglo x v u la orden de r emi t i r a Es­
p a ñ a cualquier "mor i s co , l ibre o esclavo" que pudiese haber en la Nueva 
E s p a ñ a , para preveni r contagios como v e n í a insistiendo la corona desde 
la conquista. K O N E T Z K E , 1953, vo l . n , t. i , p . 35. 

1 0 6 Le t ic ia Oyue la , 1991, c o m u n i c a c i ó n personal. 
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abusaren y "que se ponga particular cuidado en el trata­
miento de los esclavos" a quienes sus dueños deben traer 
"vestidos y educados y en la fe como conviene". 1 0 7 Para 
combatir la práct ica de dejar a las esclavas " v i v i r tan libre­
mente, que no hay ninguna que cada año no dé un esclavo 
[. . . ] que venden en teniendo edad para servir", se expan­
dió la ley de "vientre l i b r e " , decretando que los hijos de las 
esclavas solteras fuesen libres, para obligar a sus amos a ca­
sarlas. 1 0 8 Es difícil saber hasta dónde se cumplieron las nue­
vas normas. Pero sin duda establecieron nuevos constreñi­
mientos y abrieron nuevas posibilidades. La crist ianización 
de los negros planteaba un problema teórico al sistema legal 
porque, como decía. Solórzano y Pereira, "en nuestro tiem¬
po no hay esclavos entre cristianos" y, cumplido el fin que 
lo justificaba —de evangelizar al sujeto— la condición tem­
poral de esclavitud quedaba en duda. 1 0 9 L a t ransformación 
del negro en un personaje socialmente aceptable mediante la 
asimilación religiosa a su vez facilitó e impulsó el mestizaje. 

N i n g ú n proceso social es unívoco o reversible. M u r d o 
MacLeod señala que, en la vir tual guerra civil que se produ­
j o en Soconusco a principios del siglo xvm, entre el visita­
dor y el presidente, el primero recurr ió al apoyo de negros 
libertos, lo cual a l a rmó al vecindario. 1 1 0 Cuando se restitu-

1 0 7 A u n cuando se conservan las prescripciones contra los "de n a c i ó n 
mezclada" sean gobernadores y caciques de los indios; K O N E T Z K E , 1953, 
vo l . n , t . I I , pp . 722-723, 739-743 y 754. Sobre las cédu las que ordenan 
la l i be rac ión por malos tratos, véa se SOLÓRZANO Y PEREIRA, 1972, l i b . 2, 
cap. 4, n ú m . 34. 

1 0 8 K O N E T Z K E , 1953, p . 798. A u n q u e esta cédu l a se refiere expl íc i ta ­
mente a P a n a m á , consta que la p r á c t i c a de pros t i tu i r a las negras escla­
vas para obtener dinero l í q u i d o y vender a sus hijos fue relativamente 
c o m ú n . Y la ley que en efecto dif icul tó su c o n t i n u a c i ó n decretando la l i ­
bertad del vientre esclavo se ap l icó t a m b i é n en otros sitios. V é a s e , D Í A Z , 
1965, p . 159. 

1 0 9 SOLÓRZANO Y PEREIRA, 1972, l i b . 2, cap. 1, n ú m . 9. 
1 1 0 M A C L E O D , 1991, C o m u n i c a c i ó n personal. E l colega discute el i nc i ­

dente en Spanish Central America; es difícil interpretar sus datos en el con­
texto de este argumento dado que se trataba de una guerra c iv i l entre dos 
bandos de e spaño l e s y d e b i ó ser para todos evidente que los negros esta-



LAS CRÓNICAS DEL SIGLO X V I I CENTROAMERICANO 231 

yó la trata a los ingleses y se volvió a facilitar la impor tac ión 
de esclavos, después de 1717, los hacendados (especialmen­
te de E l Salvador) importaron negros de nuevo para sus 
plantaciones de añil. Los mulatos y los negros de San Salva­
dor se amotinaron en 1720 y unos seis años después varias 
de las haciendas grandes de esa provincia padecieron rebe­
liones de esclavos. A l mismo tiempo que el negro del interior 
se transformaba y asentaba en la costa la esclavitud introdu­
cida por los ingleses, el cimarronaje y la mezcla del c imar rón 
con indios bravos estaba criando zambos que eran jurados 
enemigos de E s p a ñ a . 1 1 1 Pero la patr iarcal ización de la es­
clavitud era un resultado lógico de la ecuación demográfica 
y económica y la domest icación del moro peligroso era el 
concomitante cultural de un proceso que resultó, al final, 
irreversible. 
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